28 DE JUNIO: DIA DEL ORGULLO LGBT 
· Historia de Stonewall:
El 28 de junio de 1969, en un bar llamado Stonewall Inn del barrio Greenwich Village en la ciudad de Nueva York un grupo de personas gays, lesbianas y travestís decidieron rebelarse contra la injusticia, la humillación, el maltrato y el atropello a los derechos cívicos. Por ello, durante tres días se produjeron revueltas populares en el barrio y se escuchó por primera vez la famosa frase de: "Estoy orgulloso de ser gay, lesbiana o travesti".. Estos hechos marcaron el inicio del movimiento de liberación homosexual y fueron reprimidos por la policía y se los conoce como la “revuelta de StoneWall”.
Un año después, en 1970, unas diez mil personas se concentraron en la calle Christopher frente a las puertas del Stonewall Inn y marcharon espontáneamente por la Quinta Avenida hasta el Central Park. Esa fue considerada la primera Marcha del Orgullo Lésbico, Gay, Bisexual y Transexual de la historia. Desde entonces, todos los años en esa fecha, cientos de ciudades de todo el mundo se han ido sumando al activismo por la lucha de equidad ciudadana. 
· ¿Qué celebramos?
Se la considera una verdadera fiesta en donde prima la noción básica del «orgullo LGBT» que reside en que ninguna persona debe avergonzarse de lo que es, sea cual sea su sexo biológico, orientación sexoafectiva o su identidad de género y  surge como una respuesta política hacia distintos mecanismos que el sistema tradicionalista y los sectores más conservadores utilizan contra quienes se "desvían" de la heteronormatividad esperada: la vergüenza, la exclusión y las agresiones físicas que pueden llegar hasta la muerte. De aquí proviene la famosa frase que podemos ver estampada en las remeras que se lucen y en los carteles que se levantan el 28 de junio en plena celebración: "en una sociedad que educa para la vergüenza, el orgullo es una respuesta política".
Desde un punto de vista lingüístico, el término «orgullo» designa 'el amor propio o la estima que cada persona tiene de sí misma como merecedora de respeto o consideración'. Esta definición transmite la idea de una dignidad intrínseca que todo ser humano posee y que no debe verse afectada por su identidad autopercibida o por su orientación sexual. En este sentido, un concepto equivalente sería hablar de “dignidad LGTB​”.
El Día Internacional del Orgullo LGBT+ (lesbianas, gays, bisexuales y transexuales), también conocido como Día del Orgullo Gay se celebra cada año el 28 de junio y consiste en una serie de eventos que los distintos colectivos realizan públicamente para visibilizar la lucha y pedir por la reconocimiento de la dignidad de las personas gays, lesbianas, bisexuales y transexuales. 
Las celebraciones del orgullo tienen un trasfondo reivindicativo y así debe seguir siendo, ya que aún existen muchos países en el mundo donde la diversidad sexual está perseguida y criminalizada por parte de las leyes y las autoridades. Y en muchos países en los que ya ha sido aceptada a nivel estatal, la sociedad sigue estando muy lejos de aceptar una situación que ya debería haber sido despatologizada desde hace mucho tiempo. Es por este motivo que el estigma anudado a la comunidad LGBT+ sigue estando presente, aún en el año 2020, motivo por el cual este colectivo necesita  seguir luchando por una mayor visibilidad y por el respeto de las leyes y derechos humanos que le corresponden pese a cierto conservadurismo todavía presente en la sociedad heteronormativa y patriarcal de hoy.
Argentina 
Un 28 de junio de 1992 se realiza la primer marcha del orgullo en la Argentina, años posteriores se la comienza a llevar a cabo el 1º sábado de noviembre en conmemoración de la creación del primer movimiento homosexual en Argentina “Nuestro Mundo” (1967-1976 integrado en su mayoría por trabajadores/as cansados/as de la discriminación por su orientación sexual).
En el contexto actual las organizaciones que representan al colectivo LGBT coinciden en que la situación de confinamiento ante la pandemia está agravando y empeorando el padecimiento psíquico que ya sufrían las personas pertenecientes al colectivo. Esto se debe a ciertas situaciones que padecen las personas LGBT durante el encierro producido por la pandemia. Algunas de ellas son las siguientes:
· Personas mayores LGBT que viven solas y que ahora se encuentran mucho más aisladas sin acceso a redes de apoyo.
· Personas que conviven en familias que no aceptan su orientación sexual y que por eso padecen no solo violencia física sino también violencia psicológica. En este punto ubicamos al closet como dispositivo social restrictivo que opera aislando las identidades de las personas pertenecientes al colectivo, tratando de moldearlas en conformidad con “aquello que se pretende o se espera” de nosotros/as dentro de los círculos más íntimos: la familia.
· Personas trans y travestis que se ven empujadas al trabajo sexual, no pueden cubrir sus necesidades básicas de alimentación y vivienda.
· Todo el colectivo que alguna vez vivió un closet y debió volver a su familia para efectuar el APSO se encuentra en procesos de reedición de esta situación de encierro. Esto, a su vez, se acentúa en el caso de aquellas personas que hayan atravesado situaciones concretas de encierro por la patologización y estigmatización de su identidad autopercibida.
- Psicólogos/as ante el Orgullo:
Brindamos este espacio de lectura con el objetivo de reflexionar como profesionales de la Salud Mental. Es fundamental para el ejercicio de nuestra práctica que podamos observar y pensar desde qué lugar alojamos, escuchamos y proponemos un acompañamiento a sujetos que se encuentran construyendo su identidad autopercibida y orientación deseante. Lo hacemos desde una mirada que contempla los Derechos Humanos?¿Cuáles son los prejuicios y estereotipos que influyen en nuestra escucha? Conocemos y respetamos las leyes que amparan los derechos de esta comunidad? Intervenimos y pensamos el enfoque terapéutico, desde la ética y deontología profesional o desde los prejuicios morales?
Como profesionales tenemos el deber y la obligación de revisar qué definiciones de normalidad, salud, enfermedad y psicopatología, sostenemos y ponemos en juego en nuestra praxis profesional, en nuestros modos de comprender y aproximarnos a las temáticas vinculadas a las identidades de género y las orientaciones sexo-afectivas. Fundamentalmente a los fines de no caer en categorías dogmáticas que estigmaticen, sino poder pensar las intervenciones despojadas de toda moralidad y destinadas a la mitigación del padecimiento psíquico de cada sujeto.
Nos preguntamos también cómo impacta en el proceso de construcción de las identidades el contexto de exclusión, privación y psicopatologización de estas identidades u orientaciones de deseo que no se encuentran dentro de la norma. Allí nos encontramos historias personales de la más diversa índole, pero la mayoría de ellas tienen en común que se encuentran atravesadas por expresiones de las violencias físicas, psicológicas y simbólicas.
Las/os invitamos también a pensar distinciones entre el proceso de salud y el proceso de normalización. Entendiendo al primero como aquel que habilita el reconocimiento de las particularidades de la subjetividad y el sufrimiento psíquico, reconociendo también el contexto social e histórico donde nos constituimos como sujetos. Y, al segundo, como aquel que neutraliza e intenta disciplinar todas las expresiones que se alejan de las categorías heteronormativas y cisgénero, siendo estás definiciones hegemónicas que pretenden cercar los posicionamientos identitarios y el ejercicio de la sexualidad, obturando cualquier posibilidad de reconocimiento subjetivante.
Desde qué lugar y, al mismo tiempo, habilitando qué lugares, nos acercamos a las personas que solicitan nuestro acompañamiento y nuestra escucha.
¿Realmente podemos despojarnos de nuestro sistema de creencias valorativos para escuchar y acompañar al otro/a que se acerca a nuestro espacio, entrevistas o dispositivos?, Cuando no es así ¿podemos derivarlos de manera ética y cuidada? Aquí también resulta fundamental que como profesionales de la salud mental realicemos terapia o análisis, para evitar que nuestras propias creencias influyan en la escucha que ofrecemos.
Acompañar como profesionales de la salud mental las luchas del colectivo LGBTIQ+ significa la reparación histórica a las heridas provocadas por las intervenciones iatrogénicas que se realizaron en nombre de la ciencia a todas las personas que se han sentido o se sienten parte del colectivo. Comprendemos que de esta manera damos lugar a una nueva conciencia que habilita el respeto de todas las formas de existencia, de todas las formas de amar y de vincularse sexo-afectivamente en el marco de los derechos humanos, que son el único piso y techo de nuestras intervenciones.
·  Glosario:
CONCEPTOS CLAVES:
Binarismo de género
Es aquella construcción social que categoriza de manera dicotómica las actividades, comportamientos, emociones, modales y anatomía humanos en masculino y femenino. Es uno de los principales pilares del patriarcado.
El binarismo defiende que solo existen dos géneros masculino y femenino, y dos tipos de ser humano en correspondencia con su sexo: varón y mujer. Se suele añadir el corolario de que el género puede diagnosticarse y determinarse mediante observación externa de los genitales de una persona. Desde la psicología entendemos y apuntamos a la construcción sociocultural del género que se define mediante la autoidentificación y autopercepción pudiendo ubicarse en una directa oposición a la que coincide con su sexo biológico o incluso situarse por fuera de este binarismo declarándose como no-binarie.
Esta estricta división de la vivencia humana en dos únicas posibilidades dicotomicas de constitución subjetiva de género mutuamente excluyentes es una falacia que no se sostiene con ningún argumento científico. A pesar de ello, y desde el paradigma biologista a todas las personas se nos asigna un género al nacer, por mediación de ascendientes, personal médico o cultura. Lo que determina una asignación u otra es, en la mayoría de los casos, la presencia de un pene o de una vagina. Si un recién nacido es intersexual, se le será diagnosticada una patología prácticamente sin excepción, y se le someterá a cirugía para que sus órganos reproductivos se asemejen más a los de un extremo u otro del espectro.
- Sexo
Remite a lo dado, lo biológicamente asignado.
El sexo se asigna al nacer, hace referencia al estado biológico de una persona como hombre o mujer, y se encuentra asociado principalmente con atributos físicos tales como los cromosomas, la prevalencia hormonal y la anatomía interna y externa. 
Pese a esto, hoy en día, se está debatiendo la idea de sexo como algo puramente biológico por el hecho de que quien atribuye el sexo al momento de nacimiento es un agente ya atravesado por la cultura y, por lo tanto, ya sexuado. Por este motivo es que el sexo no es un atributo plenamente biologico, sino también cultural.
- Género
Las consecuencias, significaciones, roles y funciones atribuidas a los seres humanos en relaciones duales, familiares o sociales, por el hecho de pertenecer a un sexo determinado. Por eso se dice que se encuentran asignadas imaginariamente al sexo.
Remite al constructo socio-histórico de lo que cada uno/a de nosotros/as es, al modo en que se autopercibe.
Este término se acuña para poner de manifiesto cuál es la dependencia cultural de los roles sexuales y los modos en que se ocultan los mandatos de género vinculados por lo general al disciplinamiento del deseo, y su potencia en los procesos de socialización de los individuos.
Robert Stoller (1968), un psicoanalista norteamericano, importó este concepto al campo del psicoanálisis. Este autor creó el concepto de núcleo o carozo de la identidad de género, con el cual se refiere a una noción inicial del sujeto acerca de su feminidad o de su masculinidad, representación aún nebulosa, que no se refiere a la percepción de la diferencia sexual anatómica, sino a la identificación con el progenitor que opera como principal modelo para el ser. Una vez establecido el “gender core”, logro psíquico que se establece de modo inicial al año y medio de edad, si se realiza una asignación de género que desde la perspectiva bio médica se descubre luego como errónea, la reversión de este proceso se hace imposible cuando han transcurrido tres años de vida.  Por lo tanto los proyectos, las imágenes, las palabras del semejante, adquieren mayor poder para plasmar la realidad subjetiva que el que se puede atribuir a factores en apariencia más sustanciales, tales como los genes, los gametos o las hormonas
Cap 5 del libro Recomenzar. Amor y poder después del divorcio, de Meler, irene, buenos Aires, Paidós, 2013
En resumen, para hablar de género como categoría de análisis se deben tener en cuenta tres rasgos característicos:
 - es siempre relacional , nunca aparece de forma aislada, sino marcando su conexión, es decir, a las relaciones entre el género femenino y el género masculino.
- es una construcción histórico-social, es decir, que se fue produciendo a lo largo del tiempo de distintas maneras y como tal, se sigue modificando. Para comprenderlo actualmente, es indisociable del concepto de patriarcado como un sistema de relaciones de poder que subalterniza a las mujeres y disidencias respecto de los varones. Estas relaciones de subordinación se encuentran plasmadas en instituciones sociales  y dispositivos científicos tales como las iglesias, los clubes, la medicina/ciencia, aparatos jurídicos, entre otros.
- no tiene forma pura, más bien se presenta como un entrecruzamiento de factores determinantes en la construcción de la subjetividad humana: raza, religión, clase social, etc.
- Identidad de Género
Se refiere al sentimiento interno que una persona tiene relativa a posicionarse desde un “ser hombre”, “ser mujer” o “ser” por fuera del binario mujer-varón.
Es el sentido interno que uno tiene de ser hombre o mujer, lo cual es comúnmente comunicado a los/as demás a través de la Expresión de Género (ropa, corte de cabello, gestos).
“La identidad de género prioriza los modos histórico-sociales de producción de subjetividad, insuficientes para dar cuenta de las formas de articulación del deseo que se genera en la intersección entre los sistemas psíquicos”. (Bleichmar, S;2014; p.378)
Un problema por el cual es difícil plantear las identidades de género, tiene que ver con ciertas ideas enraizadas que difieren de la idea de que el género no se deriva del sexo y que las prácticas del deseo no se derivan ni del sexo ni del género.
Cómo ya han introducido las tesis foucaultianas, en la Modernidad, la sexualidad pasa a ser un vector decisivo para la producción social del sujeto. El orden sexual moderno se va a regir por el establecimiento de categorías mediante las cuales se pretenden cercar los posicionamientos identitarios y los modos de ejercicio de la sexualidad. Pasan a ocupar un lugar trascendental categorías como sexo, género y orientación sexual. Por este motivo es que la normativa establece como fundamental la presencia de una soldadura inseparable entre sexo y género (cisgenero), atribuyéndole a cada uno de ellos categorías y roles esenciales: se es hombre o se es mujer; y la orientación deseante debe ser la heterosexualidad. De ese modo se arrojan al vertedero de lo marginal, se estigmatizan y patologizan todas aquellas subjetividades y orientaciones de deseo que no se encuentran inmersas en estás categorías
La Ley 26743 en su artículo 2 dice al respecto que, “Se entiende por identidad de género a la vivencia interna e individual del género tal como cada persona la siente, la cual puede corresponder o no con el sexo asignado al momento del nacimiento, incluyendo la vivencia personal del cuerpo. Esto puede involucrar la modificación de la apariencia o la función corporal a través de medios farmacológicos, quirúrgicos o de otra índole, siempre que ello sea libremente escogido. también incluye otras expresiones de género, como la vestimenta, el modo de hablar y los modales”
- Estereotipos de Género
Los Estereotipos de Género son hábitos, costumbres, formas de ser, rasgos físicos o psicológicos que son considerados apropiados (virtudes) o inapropiados (defectos) para uno y otro sexo y que condicionan nuestra manera de pensar, de vivir, de sentir y de prejuiciar (pensar a las demás personas).
La raíz principal de cada Estereotipo de Género es de origen cultural. Por lo tanto, los Estereotipos son inventados, alimentados y cambiados por una parte de la sociedad que los impone al resto. No son naturales
- Orientación sexual
La orientación sexual es una atracción emocional, romántica, sexual o afectiva duradera hacia otros. Se distingue fácilmente de otros componentes de la sexualidad que incluyen sexo biológico, identidad sexual (el sentido psicológico de ser hombre o mujer) y el rol social del sexo (respeto de las normas culturales de conducta femenina y masculina).
La orientación sexual existe a lo largo del continuo que va desde la heterosexualidad exclusiva hasta la homosexualidad exclusiva e incluye diversas formas de bisexualidad. Las personas bisexuales pueden experimentar una atracción sexual, emocional y afectiva hacia personas de su mismo sexo y del sexo opuesto. A las personas con una orientación homosexual se las denomina a veces gay (tanto hombres como mujeres) o lesbianas (sólo a las mujeres).
La orientación sexual es diferente de la conducta sexual porque se refiere a los sentimientos y al concepto de uno mismo. Las personas pueden o no expresar su orientación sexual en sus conductas.
-Sexismo:
Siguiendo a Carmen García Colmenares, el sexismo hace referencia a aquellas actitudes que favorecen y perpetúan la desigualdad y la jerarquización en el trato que reciben las personas y que se hace sobre la base de la diferenciación sexual. 
Si bien el sexismo trae consecuencias negativas tanto para los hombres como para las mujeres,  es el colectivo de las mujeres el que es desvalorizado socialmente. Analizar el sistema sexo-género permite poner de manifiesto las relaciones asimétricas y jerárquicas que existen entre lo masculino y lo femenino. Son asimétricas porque las capacidades asignadas a uno y otro género son opuestas y son jerárquicas porque no se valoran de la misma manera, considerándose superiores las atribuidas a “lo masculino”  frente a las atribuidas a “lo  femenino”. Reflexionar sobre un modelo de persona diferente supone un gran logro y avance para las mujeres, para quienes no son heterosexuales,  y para toda sociedad que pretenda ser democrática e igualitaria. La Perspectiva de Género nos permite  desvelar los mecanismos de poder que mantienen las desigualdades entre los géneros.
VIDEO:
https://www.youtube.com/watch?v=1QbTZYiQ6BA&t=213s
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fotografías personales, Marcha del orgullo Buenos Aires, Noviembre 2019. 
